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Más allá de lo político: 
La urgencia de una discusión 
basada en evidencia para la 

reforma de pensiones en Chile
En Chile, el debate sobre la reforma de pensiones parece 

estar atrapado en una trinchera política interminable. Lo que 
debería ser un diálogo serio y basado en evidencia empírica, 
centrado en las personas mayores y sus necesidades reales, 
se ha transformado en un campo de batalla ideológico donde 
lo urgente queda eclipsado por discursos vacíos. Mientras 
tanto, quienes son las verdaderas protagonistas (las personas 
mayores) enfrentan cada día los efectos de un modelo que no 
solo es económicamente insostenible, sino que además precariza 
su salud física, mental y social.

La evidencia internacional es clara y contundente: en países 
con sistemas de pensiones robustos y solidarios, las personas 
mayores viven más y mejor. Por ejemplo, un estudio de la OMS 
muestra que aumentar los ingresos en la vejez reduce las 
enfermedades crónicas en un 20% y disminuye la mortalidad 
prematura en un 20%, especialmente aquellas relacionadas 
con la pobreza y el estrés. En Canadá, un aumento del 10% 
en las pensiones logró reducir las hospitalizaciones en un 8% y 
las visitas médicas frecuentes en un 15%. En Suecia, donde el 
sistema de pensiones es reconocido por su enfoque equitativo, el 
70% de las personas mayores participa en actividades sociales 
y comunitarias, lo que fortalece su salud mental y física, a la 
vez que mejora su calidad de vida y reduce la dependencia 
del sistema de salud pública. Estas cifras no son casualidad: 
garantizar ingresos dignos significa menos enfermedades, mayor 
bienestar y comunidades más cohesionadas.

En Chile, la realidad es alarmante y exige respuestas 
inmediatas. Un 29% de las personas mayores presenta síntomas 
depresivos, cifra que se dispara en los quintiles más pobres, 
donde las pensiones no superan los $250.000. El 40% de las 
personas mayores con ingresos bajos se siente socialmente 
aislado, y un 32% no compra medicamentos por falta de recursos, 
mientras que un 20% posterga tratamientos médicos. Además, 
quienes dependen exclusivamente de la Pensión Básica 
Solidaria (PBS) tienen una expectativa de vida 2 años menor 
que aquellos con pensiones más altas. Más preocupante aún, la 
mortalidad prematura por causas evitables, como enfermedades 
cardiovasculares e hipertensión, es 25% más alta en las personas 
mayores del quintil más pobre. A esto se suma que el gasto 
promedio en salud supera los $70.000 mensuales, una cifra que 
las actuales pensiones simplemente no pueden cubrir, obligando 
a las personas mayores a elegir entre medicamentos, alimentos 
o vivienda.

El silencio es aún más ensordecedor cuando hablamos 
de las mujeres mayores. El 85% de ellas recibe pensiones 
menores a $200.000, un reflejo de una vida laboral marcada por 
interrupciones, trabajos no remunerados y salarios desiguales. 
El sistema actual castiga el trabajo no remunerado, como la 
crianza y el cuidado de otros, roles que en su mayoría han sido 
asumidos por mujeres a lo largo de su vida. En un país donde 
la pobreza tiene rostro de mujer mayor, discutir pensiones sin 
enfoque de género es un insulto. Las mujeres mayores viven las 
peores consecuencias de un sistema de pensiones que perpetúa 
la desigualdad de género, y reformar el sistema con este enfoque 
no es solo un acto de justicia, sino una urgencia para garantizar 
un mínimo de dignidad a más de 1,6 millones de mujeres que hoy 
viven en la precariedad.

La mayoría de las chilenas y chilenos lo tiene claro: el 80% 
de la población considera que es fundamental que la reforma se 
apruebe en este gobierno, según Cadem. Sin embargo, ¿por qué 
no está pasando? ¿Por qué seguimos atrapados en discusiones 
ideológicas estériles mientras la gente muere esperando? 
Reformar el sistema de pensiones no es solo una discusión 
política: es un imperativo ético, social y económico. Mejorar las 
pensiones no solo entrega dignidad a las personas mayores, sino 
que además reduce los costos en salud, fortalece el bienestar 
mental y genera un impacto positivo en familias y comunidades.

Si bien las personas mayores no son cifras, los datos son 
aplastantes y ausentes del debate público. Las reformas no 
pueden postergarse más. Es hora de ampliar la conversación, 
incorporar un enfoque de género y escuchar la evidencia que, 
con toda claridad, nos muestra que garantizar pensiones dignas 
no es caridad: es justicia. El derecho a envejecer con dignidad 
no puede depender de acuerdos circunstanciales. Se trata de un 
compromiso real con un país más justo, solidario y humano.

Seremi de Ciencia y Plan Data Center: “Va a 
orientar la instalación descentralizada en el país”

· Para una inversión estimada de 4 mil 
millones de dólares, y eje en sostenibilidad, el 
MinCiencia presentó el Plan Nacional de Data Center 
que contempla 9 medidas, entre ellas el desarrollo de 
campus de inteligencia artificial en regiones con alta 
disponibilidad de energías renovables.
 

Coyhaique-. “Todos tenemos un celular en el 
bolsillo, y probablemente vemos películas en strea-
ming y mandamos correos electrónicos. Nada de 
eso ocurre sin los cables de conectividad y sin los 
data centers, que son los cerebros que hay detrás 
de todo este tipo de actividades y, por lo tanto, la 
infraestructura esencial que soporta la transforma-
ción tecnológica que está viviendo el mundo”.

Con estas palabras la ministra de Ciencia, Ai-
sén Etcheverry, presentó el Plan Nacional de Data 
Center, industria que ha experimentado un au-
mento acelerado en el último tiempo. Santiago ya 
cuenta con 22 centros y 30 proyectos anunciados, 
lo que representa un incremento de casi 5 veces en 
los últimos diez años.

El plan, elaborado en conjunto con empresas 
y organizaciones sociales y medioambientales, se 
enmarca en el trabajo del Gabinete Pro Crecimien-
to y Empleo, y busca consolidar a Chile como un 
polo de atracción para esta industria en América 
Latina, asegurar que sea sustentable en términos 
de consumo energético e hídrico, que esté sopor-
tado en acuerdos entre el Estado y el sector priva-
do, y con foco en el despliegue de nuevas tecnolo-
gías de datos. 

En esta línea la seremi de Ciencia, Verónica 
Vallejos, explicó que este plan “es la base que va 
a orientar la instalación descentralizada de esta 
industria a lo largo del país. Los data center sos-
tienen todos los procesos digitales a los que nos 
vinculamos diariamente, almacenando y procesan-
do información, por lo que asegurar la inversión y 
el crecimiento de forma planificada van a permitir 

proyectar el liderazgo de Chile en esta área, y la 
macrozona austral presenta ventajas comparati-
vas para esta industria, las que espero puedan ser 
visibilizadas durante el periodo de levantamiento 
de información que el plan propone a partir del 
2025”.

El documento propone 9 medidas, las cuales 
se espera lograr al 2030: herramienta digital para el 
crecimiento orgánico y equilibrado de la industria; 
guía de permisos crítico para la construcción de 
Data Center; criterios de evaluación ambiental de 
proyectos; promoción de Acuerdos de Producción 
Limpia por el cambio climático; impulso al servi-
cio compartido de multi-nube estatal; desarrollo 
de competencias estratégicas para la industria; ins-
talación de campus de IA; capacidad de cómputo 
de IA para I+D; y comité multi-actor para segui-
miento y actualización del plan. 

¿Cómo se formuló el Plan?
La metodología para la elaboración del Plan de 

Data Center se basó en una estrategia participativa 
que integró diversos actores privados y públicos y 
fuentes de información. El proceso incluyó jorna-
das de participación ciudadana, en las que vecinos, 
organizaciones sociales y representantes munici-
pales discutieron temas como la responsabilidad 
socioambiental de la industria y su integración con 
las comunidades locales.

Además, se realiza-
ron sesiones de traba-
jo con 15 empresas de 
data center con presen-
cia en Chile para iden-
tificar oportunidades 
de inversión, desafíos 
operacionales y expec-
tativas de crecimiento 
hacia 2030. Comple-
mentando estas ins-
tancias, se llevaron a 
cabo entrevistas con 
expertos nacionales e 
internacionales de paí-
ses como Noruega, 
Países Bajos, Irlanda y 
México, así como con 
académicos especializa-
dos en las áreas de su-
percomputación, inte-
ligencia artificial, y ur-
banismo. Finalmente, 
se dispuso una consulta 
ciudadana que estuvo 
disponible hasta el 20 
de noviembre.

Informe completo 
en https://minciencia.
gob.cl/areas/Plan-Na-
cional-Data-Centers/
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